
BERNAL DIAZ DEL CASTILLO 

Nació en Medina del Campo, Castilla la Vieja, hacia 1495-96; 
murió en Guatemala después de 1580, tal vez en 1583. 

Conquistador de los primeros, participó en los viajes ex· 
ploraforios de Fernández de Córdoba y Juan de Grijalva, 
Actuó durante la lucha por el dominio del Imperio Mexica 
y fue testigo de calidad en toda ella. Dotado de inigualable 
memoria, de una capacidad enorme de reconstrucción y de 
una admirable vitalidad y frescura de expresión, dejó en 
su obra, escrita como réplica a la de López de Gómara, uno 
de los testimonfos más valiosos de la conquista de México. 

Sµ Historia verdadera de la Conquista de la Nueva España 
la terminó en 1568, pero no se imprimió sino hasta 1632 en 
Madrid. De entonces para acá ha tenido gran divulgación y 
es la historia por antonomasia de la Conquista. 

Han escrito acerca de él: Luis González Obregón, El Capi­
tán Bernal Díaz del Castülo, Conquistador y Cronista de 
Nueva España, en Cronistas e Historiadores, México, Ediciones 
Botas, 1936, 233(4] p. ils., p. 7-80; Alberto María Carreño, 
Bernal Díaz del Castillo. Descubridor, Conquistador y Cronista 
de la Nueva España, México, Ediciones Xóchitl, 1946 (Vidas 
mexicanas, No. 25) ; Carlos Pereyra en el prólogo a las edicio­
nes de la Historia que hizo primero en Buenos Aires, Virtus, 
(1914-15] ; y en las de Madrid, Espasa Calpe, 1928, 1942 y 
1955; Joaquín Ramírez Cabañas en las versiones que publicó 
en México, Editorial Pedro Robredo, 1939, México, Espasa 
Calpe Mexicana, 1950 y México, Editorial Porrúa, S. A., 1955, 
en tres y dos volúmenes respectivamente. Magnífioo conoce­
dor de su obra fue Ramón Iglesia, quien en España preparó 
una edición crítica publicada en Madrid, Consejo Superior de 
Investigaciones Científicas, 1940, y en México otra por la 
Editorial Nuevo Mundo, 1943, en dos volúmenes con breve 
pero enjundioso prólogo. El mismo historiador en su obra 
Cronistas e historiadores de la conquista de México. El ciclo 
de Hernán Cortés, México. El Colegio de México, 1942, le 
dedicó extensas páginas así como en su libro El Hombre Co­
lón y otros ensayos, México, El Colegio de México, 1944, 306 
p., en el cual reproduce varios de sus artículos dedicados a 
Bernal. 

Importantes también, los trabajos de Carmelo Sáenz de 
Santa María, "Bernal Díaz del Castillo. Historia Interna de su 
Crónica" en R. de l. Madrid, 1956, p. 585-604; "¿Fué 
Rernón el inetrpolador de la Crónica de Bernal Díaz del Cas­
tillo?" en Missionalia Hispánica, Madrid, 1956, p. 561-567; y 
"Los tres manuscrifos de Berna! Díaz del Castillo" en 
ASGHG, T. XXXII, No. 1-4, 1959, p. 28-53, y el de Agustín 
Y áñez en el Prólogo a las Crónicas de la Conquista, México, 
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Ediciones de la Universidad Nacional Autónoma, 1939, VI-
217 p., ils. (Biblioteca del Estudiante Universitario 2). Util 
también el artículo de Genaro García, "Bernal Díaz del Casti­
llo". Notas bio-bibliográficas en AMNAH, 2a. ép. T. 1, 1903, 
p. 306-375. Bella edición con sólido prólogo y anotaciones de 
Federico Gómez de Orozco y Guadalupe Pérez San Vicente, e 
ilustraciones de José Bardasano, es la de México, Fernández 
Editores, S. A., 1961, XXIV-719 p., ils., mapas. 

Véanse también: J. Antonio Villacorta C. "Notas bibliográ­
ficas de la obra de Berna! Díaz del Castillo" ASGHG, Año 
VIII, T. VIII, No. 2, dic. de 1931, p. 160-205; No. 3, marzo 
1932, p. 341-391 y Año X, T. X. No. 4. junio 1934, p. 
478-489. 

Fuente: Bernal Díaz del Castillo. Historia verdadera Je la 
Conquista de la Nueva España. 2 v. Cuarta edición conforme 
a la de 1944, con la introducción y notas de Joaquín Ramí­
rez Cabañas. México, Editorial Porrúa, 1955. 1-53-69. 

CAJDA DE TENOCHTITLAN Y 

PRISION DE CUAUHTEMOC 

Y para que esto se entienda bien ha menester volver atrás 
a decir desde que a Cortés desbarataron y le llevaron a sa­
crificar los setenta y tantos soldados, y aun bien puedo decir 
setenta y ocho, porque tantos fueron después que bien se con­
taron, y tamhién he dicho que Guatemuz envió las cabezas 
de Jos caballos y caras que habían desollado, y pies y ma­
nos de nuestros soldados que habían sacrificado, a muchos pue­
blos y a Mataltzingo y Malinalco y Tulapa, y les envió a decir 
que ya habían muerto más de la mitad de nuestras gentes, 
y que rogaba que para que nos acabasen de matar que viniesen 
a ayudarle~ y que darían en nuestros reales de día o de noche, 
y que por fuerza habíamos de pelear con ellos por defender· 
nos; que cuando estuviésemos peleando saldrían de México 
y nos darían guerra por otra parte, de manera que nos vence· 
rían y tendrían que sacrificar muchos de nosotros a sus ídolos, 
y harían hartazgas con los cuerpos; de tal manera se los envió 
a decir, que lo creyeron y tuvieron por cierto, y además de 
esto en Mataltzingo y en Tulapa tenía Guatemuz muchos pa­
rien tcs por parte de la madre; y como vieron las caras y 
cabezas de nuestros soldados, que he dicho, y lo que les envió 
a decir, luego lo pusieron por la obra de juntarse con todos 
los poderes que tenían y venir en socorro de México y de su 
pariente Guatemuz; y venían ya de hecho contra nosotros, y 
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por el camino donde pasaban estaban tres pueblos nuestros 
amigos, y les comenzaron a dar guerra y robar las estancias 
y maizales, y mataron niños para sacrificar, los cuales pue­
blos enviaron en posta a hacérselo saber a Cortés para que 
les enviase ayuda y socorro. 

Y de presto mando a Andrés de Tapia, que con veinte de 
caballo y cien soldados y muchos amigos tlaxcaltecas los so­
corriese muy bien; y así lo hizo retirar a sus pueblos y se 
volvió al real, de que Cortés hubo mucho placer, y asimismo 
en aquel instante vinieron otros mensajeros de los pueblos de 
Cornavaca a demandar socorro, que los mismos de Mataltzin­
go y de Malinalco y Tulapa y otras provincias venían sobre 
ellos, y que enviase socorro, y para ello envió a Gonzalo de 
Sandoval con veinte de a caballo y ochenta soldados, los más 
sanos que habían en todos tres reales, y yo fui con él y mu­
chos amigos; y sabe Dios cuáles quedaban, con gran riesgo 
de sus personas, todos tres reales, porque todos los más esta­
ban heridos y no tenían refrigerio ninguno; y porque hay 
mucho que decir en lo que hicimos en compañía de Sandornl. 
que desbaratamos los contrarios, se dejará de decir, más 
de que dimos vuelta muy de presto por socorrer a su real de 
Sandoval; y trajimos dos principales de Mataltzingo con nos­
otros y los dejamos de paz, y fue provechosa aquella entrada 
que hicimos: lo uno, por evitar que nuestros amigos no reci­
biesen más daño del recibido: lo otro, porque no viniesen a 
nuestros reales a darnos guerra como venían de hecho, y por­
que viese Guatemuz y sus capitanes que no tenían ya ayuda 
ni favor de aquellas provincias, y también cuando con los 
mexicanos estábamos peleando y nos decían que nos habían 
de matar con ayuda de Mataltzingo y de otras provincias, y 
que sus ídolos se lo habían prometido. 

Dejemos ya de decir de la ida y socorro que hicimos con 
Sandoval y volvamos a decir cómo Cortés envió a Guatemuz 
a rogarle que viniese de paz, y que le· perdonaría todo lo pa­
sado, y le envió a decir que el rey nuestro señor le envió a 
mandar ahora nuevamente que no le destruyese más aquella 
ciudad, y que por esta causa los· cinco días pasados no les 
había dado guerra ni entrado batallando, y que miren que 
ya no tienen bastimento ni agua, y más de las dos partes 
de su ciudad por el suelo, y que los socorros que esperaba de 
Mataltzingo, que se informe de aquellos dos principales que 
entonces le envió, cómo les ha ido en su venida, y le envió a 
decir otras cosas de muchos ofrecimientos; y fueron con estos 
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dos mensajes los dos indios de Mataltzingo y seis principales 
mexicanos que se habían preso en las batallas pasadas. Y 
después que Guatemuz vio los prisioneros de Mataltzingo y 
le dijeron lo que había pasado, no les quiso responder cosa 
ninguna más de decirles que se vuelvan a su pueblo, y luego 
les mandó salir de México. 

Dejemos los mensajeros, que luego salieron los mexicanos 
por tres partes con la mayor furia que hasta allí habíamos vis­
to, y se vienen a nosotros, y en todos tres reales nos dieron muy 
recia guerra y puesto que les heríamos y matábamos muchos 
de ellos, paréceme que deseaban morir peleando, y entonces 
cuando más recio andaban con nosotros pie con pie y nos 
mataron diez soldados, a los que les cortaron las cabezas y 
[corrieron] por ellos los martirios [que a los demás] que 
habían muerto, y las traían y nos las echaban delante; en­
tonces decían: "Tlenquitoa, rey Castilla, tlenquitoa", que qui e· 
re decir en su lengua: "¿Qué es lo que dice ahora el rey de 
Castilla?"; y con estas palabras tirar vara y piedra y flecha~ 
que cubría el suelo y calzada. 

Dejemos esto, que ya les íbamos ganando gran parte de la 
ciudad, y en ellos sentíamos que puesto que peleaban muy 
como varones, no se remudaban ya tantos escuadrones como 
solían, ni abrían zanjas ni calzadas; mas otra cosa tenían más 
cierta: que al tiempo que nos retraíamos nos venían siguiendo 
hasta echarnos mano, y también quiero decir que ya se nos 
había acabado la pólvora en todos tres reales, y en aquel 
instante había venido un navío a la Villa Rica, que era de 
una armada de un licenciado Lucas Vázquez de Ayllón, que 
se perdió o desbarataron en la isla de la Florida; y el navío 
aportó [a] aquel puerto, y venían en él ciertos soldados y 
pólvora y ballestas, y el teniente que estaba en la Villa Rica, 
que se decía Rodrigo Rangel, que tenía en guarda a Narvárz. 
envió luego a Cortés pólvora y ballestas y soldados. 

Y volvamos a nuestra conquista, por abreviar: que acordó 
Cortés, con todos los demás capitanes y soldados, que les 
entrásemos cuanto más pudiésemos hasta llegarles al Tatelulco, 
que es la plaza mayor, donde estaban sus altos cúes y adorato­
rios; y Cortés, por su parte, Sandoval por la suya y nosotros 
por la nuestra les íbamos ganando puentes y albarradas, y 
Cortés les entró hasta una plazuela donde tenían otros ado­
ratorios y unas torrecillas. En una de aquellas casas estaban 
unas vigas puestas en lo alto, ·y en ellas muchas cabezas de 
nuestros españoles que hahían muerto y sacrificado en las 
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batallas pasadas, y tenían los cabellos y barbas muy crecidas, 
mucho mayor que cuando eran vivos, y no lo había yo creído 
si no lo viera; yo conocí a tres soldados, mis compañeros, y 
desde que las vimos de aquella manera se nos entristecieron 
los corazones, y en aquella sazón se quedaron allí donde es­
taban, mas desde a doce días se quitaron y las pusimos aque· 
llas y otras cabezas que tenían ofrecidas a ídolos las enterra­
mos en una iglesia que hicimos, que se dice ahora los Már­
tires, cerca de la puente que dicen el Salto de Alvarado. 

Dejemos de contar esto, y digamos cómo fuimos batallando 
los de la capitanía de Pedro de Alvarado, y llegamos al Ta­
telulco, y había tanto mexicano en guarda de sus ídolos y 
altos cúes, y tenían tantas albarradas, que estuvimos bien dos 
horas que no se lo podíamos tomar ni entrarles, y como 
podían ya entrarles caballos, y puesto que a todos los más 
nos herían, nos ayudaron muy bien y alancearon muchos mexi­
canos; y como había tanto contrario en tres partes, fuimos 
las dos capitanías a batallar con ellos, y la capitanía de un 
capitán que se decía Gutierre de Badajoz mandó Pedro de 
Alvarado que les subiese en lo alto del cú del. Uichilohos, que 
son ciento catorce gradas, y peleó muy bien con los contrarios 
y muchos papas que en las casas de los adoratorios estaban. 
De tal manera le daban guerra los contrarios a Gutierre de 
Badajoz y a su capitanía, que le hacían venir diez o doce 
gradas ahajo rodando, y luego fuimos a socorrer y dejamos 
el combate en que estábamos con muchos contrarios, y yendo 
que íbamos nos siguieron los escuadrones con que peleábamos. 
y corrimos harto riesgo de nuestras vidas, y todavía les subi­
mos sus gradas arriba, que son ciento catorce, como otras 
veces he dicho. 

Aquí había bien que decir en qué peligro nos vimos los 
unos y los otros en ganarles aquellas fortalezas, que ya he 
dicho otras muchas veces que era muy alta, y en aquella ba­
talla nos tornaron a herir a todos muy malamente; todavía 
les pusimos fuego, y se quemaron los ídolos, y levantamos 
nuestras banderas y estuvimos batallando en lo llano, después 
de puesto fuego, hasta la noche, que no nos podíamos valer 
con tanto guerrero. 

Dejemos de hablar en ello y digamos que como Cortés y 
sus capitanes vieron otro día, desde donde andaban batallando 
por sus partes, en otros barrios y calles lejos del alto cú, y 
las llamaradas que el cú mayor se ardía, que no se habían 
apagado, y nuestras banderas que vieron encima, se holgó 
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mucho y se quisiera ya hallar también en él, mas no podía 
y aún dijeron que tuvo envidia, porque había un cuarto de 
legua de un cabo a otro y ten~a muchas puentes y aberturas 
de agua por ganar, y por donde andaba le daban recia gue­
rra y no podía entrar tan presto como -quisiera en el cuerpo 
de la ciudad, como hicimos los de Alvarado; mas desde a 
cuatro días se juntó con nosotros, así Cortés como Sandoval, 
y podíamos ir desde un real a otro por las calles y casas de­
rrocadas y puentes y alharradas deshechas y aberturas de 
agua, todo ciego; y en este instante ya se iban retrayendo 
Guatemuz con todos sus guerreros en una parte de la ciudad 
dentro de la laguna, porque las casas y palacios en que vivía 
ya estaban por el suelo y con todo esto no dejaban cada día 
de salir a darnos guerra, y al tiempo del retraer nos iban 
siguiendo muy mejor que antes. 

Y viendo esto Cortés, que se pasaban muchos días y no 
venían de paz ni tal pensamiento tenían, acordó con todo'-' 
nuestros capitanes que les echásemos celadas, y fue de esta 
manera: que de todos tres reales nos juntamos hasta treinta 
de a caballo y cien soldados, los más sueltos y guerreros que 
conocía; Cortés envió a llamar de todos tres reales mil tlax­
caltecas, y nos metimos en unas casas grandes que habían sido 
de un señor de México y esto fue muy de mañana, y Cortés 
iba entrando con los demás de a caballo que le quedaban y 
sus soldados y ballesteros y escopeteros por las calles y cal­
zadas, peleando como solía y haciendo que cegaran una aber­
tura y puente de agua; y entonces estaban peleando con él 
los escuadrones mexicanos que para ello estaban aparejados. 
y aun muchos más que Guatemuz enviaha para ~uardar la 
puente; y luego que Cortés vio que había gran número de 
contrarios, hizo como que se retraía y mandaha echar los ami­
gos fuera de la calzada porque creyesen que se iban retrayen­
do; y vanle siguiendo, al principio poco a poco, y despué~ 
que vieron que de hecho hacían que iban huyendo, van tras 
él todos los poderes que en aquella calzada le dahan guerra. 
y desde que Cortés vio que habían pasado algo adelante de 
las casas donde estaba la celada, mandó tirar dos tiros _juntos, 
que era la señal cuando habíamos de salir de la celada, y 
salen los de a caballo primeros y salimos todos los soldados 
y dimos en ellos a placer; pues lue~o volvió Cortés con lo:..; 
suyos, y nuestros amigos los tlaxcaltecas hicieron gran daño 
en los contrarios, por manera que se mataron e hirieron mu­
cho5, y desde allí adelante no nos seguían al tiempo de retraer. 
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Y también en el real de Pedro de Alvarado les echó otra 
celada, mas no fue nada, y en aquel día no me hallé yo en 
nuestro real con Pedro de Alvarado por causa que Cortés me 
envió a mandar para que la celada fuese a su real. 

Dejemos esto y digamos cómo ya estábamos todos en el 
Tatelulco, y Cortés mandó que se pasasen todas las capitanías 
a estar en él y allí velásemos, por causa que veníamos más 
de media legua desde el real a batallar, y estuvimos allí tres 
días sin hacer cosa que de contar sea, porque nos mandó 
Cortés que no les entrásemos más en la ciudad ni les derro­
cásemos más casas, porque les quería tornar a demandar 
paces. Y en aquellos días que allí estuvimos en el Tatelulco 
envió Cortés a Guatemuz rogándole que se diese y no hubiese 
miedo, y con grandes ofrecimientos que le prometía que su 
persona sería muy acatada y honrada de él, y que mandaría 
a México y todas sus tierras y ciudades como solía, y le envió 
bastimentos y regalos, que eran tortillas y gallinas, y cerezas, 
y tunas, y cacao, que no tenía otra cosa ; y Guatemuz entró 
en consejo con sus capitanes, y lo que le aconsejaron que di­
jese que quería paz y que aguardarían tres días en dar la 
respuesta, y que al cabo de los tres días se verían Guatemuz 
y Cortés y se darían el concierto en las paces, y en aquellos 
tres días tendrían tiempo de saber más por entero la voluntad 
y respuesta de su Uichilobos, y de aderezar puentes y abrir 
calzadas, y adobar vara y piedra y flecha, y hacer albarra­
das; y envió Guatemuz cuatro mexicanos principales con 
aquella respuesta. Creíamos que eran verdaderas las paces, 
y Cortés les mandó dar muy bien de comer y beber a los 
mensajeros, y les tornó a enviar a Guatemuz, y con ellos les 
envió más refresco, y así, como de antes; y Guatemuz tornó 
a enviar otros mensajeros, y con ellos dos mantas ricas, y 
dijeron que Guatemuz vendría para cuando estaba acordado; 
y por no gastar más razones sobre el caso, nunca quiso venir, 
porque le aconsejaron que no creyese a Cortés, y poniéndole 
por delante el fin de su tío el gran Montezuma y sus parientes 
y la destrucción de todo el linaje noble mexicano, y dijese 
que estaba malo, y que saliesen todos de guerra, y que pla­
cería a sus dioses que les daría victoria, pues tantas veces se 
la habían prometido. 

Pues como estábamos aguardando a Guatemuz y no venía, 
vimos la malicia, y en aquel instante salen tantos batallones 
de mexicanos con sus divisas y dan a Cortés tanta guerra, 
que no se podía valer, y otro tanto fue por la parte de nuestro 
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real; pues en el de Sandoval lo mismo, y era de tal manera 
que parecían que entonces comenzaban de nuevo a ha tallar: 
y como estábamos algo descuidados creyendo que estaban ya 
de paz, hirieron a muchos de nuestros soldados, y tres mu· 
rieron muy malamente de sus heridas, y dos caballos; mas no 
se fueron mucho alabando que bien lo pagaron. Y cuando 
esto vio Cortés, mandó que les tornásemos a dar gue­
rra y les entrásemos en su ciudad en la parte adonde se ha­
bían recogido; y como vieron que les íbamos ganando toda la 
ciudad, envió Guatemuz dos principales a decir a Cortés que 
quería hablar con él desde una abertura de agua, y había de 
ser que Cortés de la una parte y Guatemuz de la otra, y se· 
ñalaron el tiempo para otro día de mañana, y fue Cortés para 
hablar con él, y no quiso venir Guatemuz al puesto, sino en­
vió principales y dijeron que su señor no osaba venir por 
temor que cuando estuviesen hablando le tirasen escopetas y 
ballesteros y le matarían, y entonces Cortés les prometió con 
juramento que no le enojaría en cosa ninguna; y no aprove· 
chó, que no le creyeron, y dijeron que ya conocen sus palabras. 

En aquella sazón dos principales que hablaban con Cortés 
sacan unas tortillas de un fardalejo que traían y una pierna 
de gallina y cerezas, y sentáronse muy despacio a comer, 
y porque Cortés lo viese y creyese que no tenían hambre; y 
cuando aquello vio les envió a decir que pues que no querían 
venir en paz, que presto les entraría en todas sus casas, y ve­
rían si tenían maíz, cuando más gallinas; y de esta manera 
se estuvieron otros cuatro o cinco días que no les dábamos 
guerra, y en este instante se salían cada noche de México 
muchos pobres indios que no tenían qué comer y se venían a 
nuestro real como aburridos dP la hambre~ y de~de que aque­
llo vio Cortés, mandó que no les diésemos guerra; quizá se 
les mudaría la voluntad para venir de paz, y no venían, y 
aunque les enviaba a requerir con la paz. 

Y en el real de Cortés estaba un soldado que decía él mismo 
que había estado en Italia en compañía del Gran Capitán y 
se halló en la chirinola de Garellano y en otras grandes ba­
tallas, y decía muchas cosas de ingenios de la guerra, y que 
haría un trabuco en Tatelulco con que en dos días que con él 
tirasen a las casas y parte de la ciudad adonde Guatemuz se 
había retraído, que les haría que luego se diesen de paz; y 
tantas cosas dijo a Cortés sobre ello, porque era muy habla-
dor aquel soldado, que luego puso en obra de hacer el tra­
buco, y traje ron cal y piedra y madera de la manera que la 
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demandó el soldado, y carpinteros y clavazón y todo lo perte­
neciente para hacer el trabuco, e hicieron dos hondas de re­
cias sogas y cordeles, y le trajeron grandes piedras, mayores 
que botijas de arroba; y ya que estaba hecho y armado el tra­
buco según y de la manera que el soldado dio la orden, y di jo 
que estaba bueno para tirar, y pusieron en la honda que es­
taba hecha una piedra hechiza, y lo que con ella se hizo es 
que fue por alto y no pasó adelante del trabuco, porque allí 
luego cayó adonde estaba armado, y después que aquello vio 
Cortés, hubo enojo con el soldado que le dio la orden para que 
le hiciese, y tenía pesar en sí mismo porque le creyó, y di jo 
conocido tenía de él que en la guerra no era para cosa de 
afrenta más de hablar, y que no era para cosa ninguna sino 
hablar, y que se había hallado de la manera que he dicho. 
Y llámase el soldado, según él decía, fulano de Sotelo, natural 
de Sevilla; y luego Cortés mandó deshacer el trabuco. Y deje­
mos esto y digamos que como vio que el trabuco fue cosa de 
burla, acordó que con todos doce bergantines fuese en ellos 
Gonzalo de Sandoval por capitán general, y entrase en la parte 
de la ciudad adonde estaba Guatemuz retraído, el cual estaba 
en parte que no podíamos llegar por tierra a sus casas y pala­
cios, sino por el agua; y luego Sandoval apercibió todos los 
capitanes de los bergantines, y lo que hizo diré adelante. 

Pues como dicho tengo, Cortés vio que el trabuco no apro­
vechó cosa ninguna, antes hubo enojo con el soldado que le 
aconsejó que le hiciese; y, viendo que no quería paces nin­
gunas Guatemuz y sus capitanes, mandó a Gonzalo de San­
doval que entrase con bergantines en el sitio de la ciudad 
adonde estaba retraído Guatemuz con toda la flor de sus capi­
tanes y personas más nobles que en México había, y le mandó 
que no matase ni hiriese a ningunos indios, salvo sino le die­
sen guerra, Y; aunque se la diesen, que solamente se defen­
diese y no les hiciese otro mal; y que le derrocase las casas 
y muchas barbacoas que habían hecho en la laguna. Y Cortés 
se subió en el cu mayor del Tatelulco para ver cómo Sando­
val entraba con los bergantines que le estaban acompañando, 
y asimismo estaban con Cortés Pedro de Alvarado y Francisco 
Verdugo, y Luis Marín y otros soldados. Y como Sandoval 
entró con gran furia con los bergantines en aquel para je don­
de estaban las casas de Guatemuz, y desde que se vio cercado 
Guatemuz tuvo temor no le prendiesen o matasen, y tenía 
aparejadas cincuenta grandes piraguas con buenos remeros 
para que, en viéndose en aprieto, salvarse e irse a meter en 
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unos carrizales, y desde allí a tierra, y esconderse en otros 
pueblos; y asimismo tenía mandado a sus capitanes y a la 
gente de más cuenta que consigo tenían en aquella parte de 
la ciudad que hiciesen lo mismo; y como vieron que les en­
traban entre las casas, se embarcan en las cincuenta canoas, 
y ya tenían metida su hacienda y oro y joyas y toda su 
familia y mujeres, y se mete en ellas y tira por la laguna ade­
lante, acompañado de muchos capitanes; y como en aquel 
instante iban otras muchas canoas, llena la laguna de ellas, 
y Sandoval luego tuvo noticia que Guatemuz iba huyendo, 
mandó a todos los bergantines que dejasen de derrocar ca­
sas y barbacoa y siguiesen el alcance de las canoas y mirasen 
que tuviesen tino a qué parte iba Guatemuz, y que no le ofen­
diesen ni le hiciesen enojo ninguno sino que buenamente le 
procurasen de prender. 

Y como un García Holguín, que era capitán de un bergan­
tín amigo de Sandoval y era muy suelto y gran velero su 
bergantín, y traía buenos remeros, le mandó Sandoval que 
siguiese a la parte que le decían que iba con sus grandes pi· 
raguas, Guatemuz huyendo; y le mandó que si le alcanzase 
no le hiciese enojo ninguno, mas de prenderlo; y Sandoval 
siguió por otra parte con otros bergantines que le acompa­
ñaban. Y quiso Nuestro Señor Dios que García Holguín al­
canzó a las canoas y piraguas en que iba Guatemuz, y en el 
arte y riqueza de él y sus toldos y asiento en que iba le co­
noció que era Guatemuz, el gran señor de México, e hizo 
por señas que aguardasen, y no querían aguardar, e hizo co­
mo que le querían tirar con las escopetas y ballestas y 
Guatemuz cuando lo vio hubo miedo y dijo: "No me tire, 
que yo soy el rey de esta ciudad y me llaman Guatemuz; 
lo que te ruego es que no llegues a cosas mías de cuantas trai­
go ni a mi mujer ni a mis parientes, sino llévame luego a 
Malinche." Y como Holguín lo oyó, se gozó en gran manera 
y con mucho acato le abrazó y le metió en el bergantín a él y 
a su mujer y a treinta principales, y les hizo asentar en 
la popa en unos petates y mantas, y les dio de lo que traían 
para comer, y a las canoas donde llevaba su hacienda no les 
tocó en cosa ninguna, sino que juntamente las llevó con su 
bergantín. 

En aquella sazón Gonzalo de Sandoval había mandado que 
todos los bergantines se recogiesen, y supo que Holguín ha­
bía preso a Guatemuz y que lo llevaba a Cortés; y desde que 
aquello oyó da mucha prisa en que remasen los que traía 
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en el bergantín en que él iba y alcanzó a Holguín y le de­
mandó al prisionero; y Holguín no se lo quiso dar, porque 
di jo que él le había preso y no Sandoval; y Sandoval le res~ 
pondió que así es verdad, mas que él es el capitán general 
de los bergantines y García Holguín iba debajo de su mano 
y bandera, y que por ser su amigo le mandó que siguiese 
tras Guatemuz, porque era más ligero su bergantín, y le pren· 
diese, y que a él como general le había de dar el prisionero; 
y Holguín todavía porfiaba que no quería; y en aquel ins­
tante fue otro bergantín a gran prisa a Cortés a demandarle 
albricias, que estaba muy cerca en el Tatelulco, mirando des­
de lo alto del cu cómo entraba Sandoval; y entonces le di­
jeron la diferencia que traía con Holguín sobre tomarle el 
prisionero. 

Y desde que Cortés lo supo, luego despachó al capitán Luis 
Marín y a Francisco Verdugo que llamasen a Sandoval y a 
Holguín, así como venían en sus bergantines, sin más deba­
tir y trajesen a Guatemuz y su mujer y familia con mucho 
acato, porque él determinaría cuyo era el prisionero y a quién 
se había de dar la honra de ello; y entretanto que lo llama· 
ron mandó aparejar un estrado lo mejor que en aquella sa· 
zón se pudo haber con petates y mantas y asentaderos, y mu­
cha comida de lo que Cortés tenía para sí; y luego vino 
Sandoval y Holguín con Guatemuz, y le llevaron entrambos a 
dos capitanes ante Cortés; y de que se vio delante de él le hizo 
mucho acato, y Cortés con alegría le abrazó y le mostró mu· 
cho amor a él y a sus capitanes; y entonces Guatemuz dijo 
a Cortés: "Señor Malinche: ya he hecho lo que soy obliga­
do en defensa de mi ciudad y vasallos, y no puedo más, y 
pues vengo por fuerza y preso ante tu persona y poder, toma 
ese puñal que tienes en la cinta y mátame luego con él." Y 
esto cuando se lo decía lloraba muchas lágrimas y sollozos, 
y también lloraban otros grandes señores que consigo traía. 
Y Cortés le respondió con doña Marina y Aguilar, nuestras 
lenguas, muy amorosamente, y le dijo que por haber sido 
tan valiente y volver por su ciudad le tenía en mucho más su 
persona, y que no era digno de culpa ninguna, y que antes 
se le ha de tener a bien que a mal, y que lo que él quisiera 
era que, cuando iban de vencida, antes que más destruyerá­
mos aquella ciudad ni hubiera tantas muertes de sus mexi­
canos, que viniera de paz y de su voluntad, y pues ya es pa­
sado lo uno y lo otro, que no ha y remedio ni enmienda en 
ello, y que descanse su corazón y de todos sus capitanes, y 
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que él mandará a México y a sus provincias como de antes. 
Y Guatemuz y sus capitanes dijeron que lo tenían en merced. 

Y Cortés preguntó por la mujer y por otras grandes seño· 
ras mujeres de otros capitanes que le habían dicho que venían 
con Guatemuz, y el mismo Guatemuz respondió y dij o que ha­
bía rogado a Gonzalo de Sandoval y a García Holguín que las 
dejasen estar en las canoas donde venían hasta ver lo que 
Malinche les mandaba. Y luego Cortés envió por ellas y a 
todos les mandó dar de comer lo mejor que en aquella sazón 
había en el real, y porque era tarde y comenzaba a llover, 
mandó Cortés que luego se fuesen a Coyoacán, y llevó consigo 
a Guatemuz y a toda su casa y familia y a muchos princi­
pales, y asimismo mandó a Pedro de Alvarado y a Gonzalo 
de Sandoval y a los demás capitanes que cada uno fuese a 
su estancia, y real, y nosotros nos fuésemos a Tacuba, y San­
doval a Tepeaquilla, y Cortés a Coyoacán. Prendióse [a] Gua· 
temuz y sus capitanes en trece de agosto, a hora de vísperas, 
en día de Señor San Hipólito, año de mil quinientos veintiún 
años. Gracias a Nuestro Señor Jesucristo y a Nuestra Señora 
la Virgen Santa María, su bendita madre. Amén. 

Llovió y relampagueó y tronó aquella noche y hasta me­
dia noche hubo mucho más agua que otras veces. Y después 
que se hubo preso Guatemuz quedamos tan sordos todos los 
soldados como si de antes estuviera un hombre encima de un 
campanario y tañesen muchas campanas, y en aquel instante 
que las tañían cesasen de tañerlas, y esto digo al propósito 
porque todos los noventa y tres días que sobre esta ciudad 
estuvimos, de noche y de día daban tantos gritos y voces unos 
capitanes mexicanos apercibiendo los escuadrones y guerreros 
que habían de ,batallar en las calzadas; otros llamando a los 
de las canoas que habían de guerrear con los bergantines y 
con nosotros en las puentes; otros en hincar palizadas y abrir 
y ahondar las aberturas de agua y puentes y en hacer alba­
rradas; otros en aderezar vara y flecha, y las mujeres en ha­
cer piedras rollizas para tirar con las hondas; pues desde los 
adoratorios y torres de ídolos los malditos tambores y come· 
tas y atabales dolorosos nunca paraban de sonar. Y de esta 
manera de noche y de día teníamos el mayor ruido, que no 
nos oíamos los unos a los otros, y después de preso Guate­
muz cesaron las voces y todo el ruido; y por esta causa he 
dicho como si de antes estuviéramos en campanario. 

Dejemos esto y digamos cómo Guatemuz era de muy gen· 
til disposición, así de cuerpo como de facciones, y la cara 
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algo larga, alegre, y los ojos más parecían que cuando mi· 
raba que era con gravedad que halagüeños, y no había falta 
en ellos, y era de edad de veintiséis años, y la color tiraba su 
matiz algo más blanco que a la color de indios morenos, y 
decían que era sobrino de Montezuma, hijo de una su her­
mana, y era casado con una hija del mismo Montezuma, su 
tío, muy hermosa mujer y moza. 

Y antes de que pasemos adelante digamos en qué paró el 
pleito de Sandoval y de García Holguín sobre la prisión de 
Guatemuz, y es que Cortés les contó un cuento y di jo: que los 
romanos tuvieron otra contienda ni más ni menos que ésta 
entre Mario Cornelio y Sila, y fue cuando Sila trajo preso 
a Yugurta, que estaba con su suegro el rey Bocos, y cuando 
entraban en Roma triunfando de los hechos y hazañas que 
hacían, pareció ser, Sila metía en su triunfo a Yugurta con 
una cadena de hierro al pescuezo, y Mario di jo que no le 
había de meter sino él, y ya que le metiese que había de de­
clarar que él, Mario, le dio aquella facultad y le envió por 
él para que en su nombre le trajese preso, y se lo dio al rey 
Bocos en nombre de Mario, pues Mario era capitán general, 
y que debajo de su mano y bandera militaba Sila, como era 
de los patricios de Roma, tenía mucho favor, y Mario, como 
era de una villa cercana a Roma que se decía Arpino y [ad] 
venedizo, puesto que había sido siete veces cónsul, no tuvo 
el favor que Sila, y sobre ello hubo las guerras civiles entre 
Mario y Sila, y nunca se determinó a quién había de dar 
la honra de la prisión de Y ugurta. 

Volvamos a nuestro hilo y propósito, y es que Cortés dijo 
que él haría relación de ello a Su Majestad, y a quien fuese 
servido hacer merced de dárselo por armas, que de Castilla 
traerían sobre ello · la determinación, y desde ha dos años 
vino mandado por Su Majestad que Cortés tuviese por armas 
en sus reposteros siete reyes que fueron: Montezuma, gran ~e­
ñor de México; Cacamatzin, señor de Tezcuco, y los señores 
de lxtapalapa y de Coyoacán y Tacuba, y otro gran señor 
que era sobrino de Montezuma, a quien decían que le venía 
el cacicazgo y señorío de México, que era señor de Matalt· 
zingo y de otras provincias, y a este Guatemuz sobre que 
fue el pleito. 

Dejemos esto y digamos de los cuerpos muertos y cabezas 
que estaban en aquellas casas donde se había retraído Gua-
temuz; digo, que juro, amén, que de todas las casas y bar­
bacoas de la laguna estaban llenas de cabezas y cuerpos muer· 
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tos, que yo no sé de qué manera lo escriba, pues en las calles 
y en los mismos patios del Tatelulco no había otra cosa, y 
no podíamos andar sino entre cuerpos y cabezas de indios 
muertos. Y o he leído la destrucción de Jerusalén; ma~ si fue 
más mortandad que ésta, no lo sé cierto, porque faltaron en 
esta ciudad tantas gentes, guerreros que de todas las provin­
cias y pueblos sujetos a México que allí se habían acogido, 
todos los más murieron, que, como ya he dicho, así el suelo 
y laguna y barbacoas todo estaba lleno de cuerpos muer­
tos, y hedía tanto que no había hombre que lo pudiese sufrir, y 
a esta causa luego como se prendió Guatemuz cada uno de 
nuestros capitanes se fueron a nuestros reales, como ya dicho 
tengo, y aun Cortés estuvo malo del hedor que se le entró 
en las narices y dolor de cabeza en aquellos días que estuvo en 
el Tatelulco. 

Dejemos de esto y pasemos adelante y digamos cómo los 
soldados que andaban en los bergantines fueron los mejor li­
brados, y hubieron buen despojo, a causa que podían ir a 
las casas que estaban en ciertos barrios de la laguna, que 
sentían habría ropa, oro u otras riquezas; y también lo iban 
a buscar en los carrizales adonde lo· llevaban a esconder los 
mexicanos cuando les ganábamos algún barrio y casas, y tam­
bién porque so color que iban a dar caza a las canoas que 
metían bastimento y agua, si topaban algunas en que iban 
algunos principales huyendo a tierra firme para irse entre 
los pueblos otomíes, que estaban comarcanos, les despojaban 
de lo que llevaban; quiero decir que nosotros los soldados que 
militábamos en las calzadas y por tierra no podíamos haber 
provecho ninguno, sino muchos flechazos y lanzadas y cuchi­
lladas y vara y piedra, a causa que cuando íbamos ganando 
algunas casas ya los moradores de ellas habían sacado toda 
cuanta hacienda tenían, y no podíamos ir por agua sin que 
primero cegásemos las aberturas y puentes, y a esta causa 
he dicho, en el capítulo que de ello habla, que cuando Cortés 
buscaba los marineros que habían de andar en los bergan­
tines que fueron los mejor librados que no los que bataila­
mos por tierra, y así pareció claro, porque los capitanes 
mexicanos y aun Guatemuz dijeron a Cortés, cuando les de­
mandaba el tesoro de Montezuma, que los que andaban en 
los bergantines habían robado mucha parte de ello. 

Dejemos de hablar más en esto hasta más adelante, y di· 
gamos que como había tanta hedentina en aquella ciudad, 
Guatemuz rogó a Cortés que diese licencia para que todo el 
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poder de México que estaban en la ciudad se saliesen fuera 
para los pueblos comarcanos, y luego les mandó que así le 
hiciesen; digo que en tres días con sus noches en todas tres 
calzadas, llenas de hombres y mujeres y criaturas, no deja­
ron de salir, y tan flacos y amarillos y sucios y hediondos, 
que era lástima de verlos; y como la hubieron desembara­
zado, envió Cortés a ver la ciudad, y veíamos las casas llenas 
de muertos, aun algunos pobres mexicanos entre ellos que no 
podían salir, y lo que purgaban de sus cuerpos era una su­
ciedad como echan los puercos muy flacos que no comen sino 
hierba; y hallóse toda la ciudad como arada y sacada las 
raíces de las hierbas buenas, que habían comido cocidas, has­
ta las cortezas de algunos árboles; de manera que agua dulce 
no les hallamos ninguna, sino salada. También quiero decir 
que no comían las carnes de sus mexicanos, sino eran de las 
nuestras y tlaxcaltecas que apañaban y no se ha hallado ge­
neración en muchos tiempos que tanto sufriese la hambre y 
sed y continuas guerras como éstas. 

Pasemos adelante, que mandó Cortés que todos los bergan­
tines se juntasen en unas atarazanas que después se hicieron. 
Volvamos a nuestras pláticas. Que después que se ganó esta 
tan grande y populosa ciudad y tan nombrada en el Uni­
verso, después de haber dado muchas gracias a Dios Nuestro 
Señor y a su bendita Madre Nuestra Señora, y haber ofre­
cido ciertas mandas a Dios Nuestro Señor, Cortés mandó 
hacer un banquete en Coyoacán por alegrías de haberla ganado, 
y para ello tenía ya mucho vino de un navío que había ve­
nido de Castilla al puerto de la Villa Rica, y tenía puercos 
que le trajeron de Cuba; y para hacer la fiesta mandó con­
vidar a todos los capitanes y soldados que le pareció tener 
cuenta con ellos de todos tres reales, y cuando fuimos al ban­
quete no había asientos ni mesas puestas para la tercia parte 
de los soldados y capitanes que fuimos, y hubo mucho des­
concierto, y valiera más que no se hiciera aquel banquete 
por muchas cosas no muy buenas que en él acaecieron. 
[Pues ya] que habían alzado las mesas, hubo mucho rego­
cijo, y se dieron gracias a Dios por los muchos bienes y mer­
cedes que siempre nos hacía y a la continua ha hecho. 

Dejemos de hablar en esto, y quiero decir otras cosas que 
pasaron, que se me olvidaban, y aunque no vengan ahora 
dichas, sino algo atrás, y es que nuestros amigos Chichime· 
catecle y los dos mancebos Xicotengas, hijos de don Lorenzo 
de Vargas, que se solía llamar Xicotenga el Viejo y Ciego, 
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guerrearon muy valientemente contra el gran poder de Mé­
xico y nos ayudaron muy bien, y asimismo un hermano de 
don Fernando, señor de Tezcuco, muchas veces por mí nom­
brado, pues se decía Estesuchel, que después se llamó don 
Carlos; éste hizo cosas de muy valiente y esforzado varón, . 
y otro indio capitán, que no se me acuerda el nombre, natu­
ral de un pueblo de la laguna, hacía maravillas; y otros mu­
chos capitanes de pueblos de los que nos ayudaban, todos 
guerreaban muy poderosamente, y Cortés les habló y les dio 
muchas gracias y loores porque nos habían ayudado, y con 
muchos prometimientos que les haría señores y les daría el 
tiempo adelante tierras y vasallos, los despidió, y como 
estaban ricos y cargados de oro que hubieron y despojos, 
se fueron a sus tierras, y aun llevaron hasta carne de cecina 
de los mexicanos, que repartieron entre sus parientes y amigos 
[y] como cosas de sus enemigos la comieron por fiestas. 

Ahora que estoy fuera de los combates y recias batallas 
que con los mexicanos teníamos de día y de noche, por lo 
cual doy muchas gracias a Dios que de ellas me libró, quiero 
contar una cosa que me aconteció después que vi sacrificar 
y abrir por los pechos los sesenta y dos soldados que llevaron 
vivos de los de Cortés, y ofrecerles los corazones a los ídolos, 
y esto que ahora diré parecerá [a] algunas personas que es 
por falta de no tener muy gran ánimo para guerrear. y por 
otra parte, si bien se considera, es por el demasiado atrevi­
miento y gran únimo en que aquellos días había de poner mi 
persona en lo más recio de las batallas, porque en aquella sa­
zón presumía de buen soldado y estaba tenido en aquella repu­
tación [vista] cosa era que había de hacer como lo que los 
más osados soldados eran obligados [a] hacer, y como cada 
día veía llevar a sacrificar mis compañeros y había visto có­
mo les aserraban por los pechos y sacarles los corazones 
bullendo, y cortarles pies y brazos, y se los comieron a los se­
senta y dos que he dicho, y de antes habían muerto ocho­
cientos cincuenta de los nuestros compañeros, temía yo que 
un día que otro me habían de hacer lo mismo, porque ya me 
habían asido dos veces para llevarme a sacrificar, y quiso 
Dios que me escapé de su poder, y acordándoseme de aque­
llas feísimas muertes, y como dice el refrán, que cantarillo 
que muchas veces a la fuente, etcétera, y a este efecto siem­
pre desde entonces temí la muerte más que nunca; y esto he 
dicho porque antes de entrar en las batallas se me ponía una 
como grima y tristeza en el corazón, y orinaba una vez o dos, 
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y f'ncomendándome a Dios y a su bendita madre y entrar en 
las batallas todo era uno, y luego se me quitaba aquel pavor; 
y también quiero decir que cosa tan nueva les parecerá aho­
ra tener yo aquel temor no acostumbrado, habiéndome hallado 
en muchas batallas y reencuf"ntros muy peligrosos de guerra. 
y había de estar curtido el corazón y esfuerzo y ánimo en 
mi persona, ahora a la postre más arraigado que nunca, por­
que si bien lo sé contar y traer a la memoria, desde que vine 
a descubrir con Francisco Hernández de Córdova y con Gri­
jalva, y volví con Cortés, me hallé en lo de la punta de Coto­
che, y en lo de Lázaro, que en otro nombre se dice Campeche, 
y en Potonchán. y en la Florida. según más largamente lo 
tengo escrito, cuando vine a descubrir con Francisco Hernán­
dez de Córdova. 

Dejemos esto, volvamos a hablar en lo de Grijalva _y en la 
misma de Potonchán, y ahora con Cortés en lo de Tabasco. 
y en la de Cingapacinga, y en todas las batallas y reencuen­
tros de Tlaxcala, y en lo de Cholula, y cuando desbaratamos 
a Narváez me señalaron y me hallé cuando lPs fuimos a to­
mar la artillería, que eran diez y ocho tiros que tenían cebados 
con sus piedras y pelotas, los cuales le tomamos, y este trance 
fue de mucho peligro, y me hallé en el desbarate primero~ 
cuando los mexicanos nos echaron de México, cuando mataron 
en obra de ocho días sobre ochocientos cincuenta de nuestros 
soldados; y me hallé en las entradas de Tepeaca y Cachula 
y sus rededores, y en otros encuentros que tuvimos con los 
mexicanos, cuando estábamos en Texcuco, sobre coger las mil­
pas de maíz, y me hallé en lo de lztapalapa cuando nos qui­
sieron anegar, y me hallé cuando subimos en los peñoles que 
ahora les llaman las fuerzas o fortalezas, que ganó Cortés, y 
en lo de Xochimilco, cuatro batallas, otros muchos reencuen­
tros; y entré con Pedro de Al varado de los primeros a poner 
cerco a México, y les quebramos el agua de Chapultepec, y 
en la primera entrada que entramos en las calzadas con el 
mismo Alvarado, y después cuando nos desbarataron por 
la misma nuestra parte y nos llevaron ocho soldados y a mí 
me llevaban asido a sacrificar, y en todas las más batallas por 
mí ya memoradas que cada día teníamos, hasta que vi, como 
dicho tengo, las crueles muertes que dieron delante de mis ojos 
a nuestros compañeros. Y a he dicho que ahora que por mí 
habían pasado todas estas batallas y peligros de muerte que 
no había de temer tanto como lo temía ahora a la postre; 
digan aquí los caballeros que de esto de lo militar se les en-
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tiende, y se han hallado en trances peligrosos de muerte, a qué 
fin echarán mi temor, si es a flaqueza de ánimo o a mu­
cho esfuerzo, porque, como he dicho, sentía en mi pensa­
miento que había que poner mi persona batallando en parte 
tan peligrosa que por fuerza había de temer entonces la muer­
te más que otras veces, y por esta causa temblaba el corazón,. 
porque temía la muerte, y todas estas batallas que aquí he di­
cho, donde me he hallado, verán en mi relación en qué tiempo 
y cómo y cuándo y dónde y de qué manera; otras muchas en­
tradas y reencuentros tuve desde allí adelante, que aquí no de­
claro hasta su tiempo y lugar, lo cual verán adelante en esta re­
lación; y también digo que siempre no estaba muy sano, porque 
muchas veces estaba mal herido, y a este efecto no podía ir a 
todas las entradas; pues aún no son nada los trabajos ni ries­
gos de muerte que de mi persona he recontado, que después 
que ganamos esta grande y fuerte ciudad de México pasé 
otros muchos reencuentros de guerra con capitanes con quien 
salí de México, como adelante verán, cuando venga a coyun­
tura. Y dejémoslo ya, y diré y declararé por-qué he dicho en 
todas estas guerras mexicanas, cuando nos mataron a nues­
tros compañeros, lleváronlos y no digo matáron'los, y la causa 
es ésta: porque los guerreros que con nosotros peleaban aun­
que pudieran matar a los que llevaban vivos de nuestros sol­
dados, no los mataban luego, sino dábanles heridas peligrosas,. 
porque no se defendiesen, y vivos los llevaban a sacrificar a 
sus ídolos, y aún primero les hacían bailar delante de Uichi· 
lobos, que era su ídolo de la guerra, y esta es la causa por· qué 
he dicho lleváronlos. Y dejemos esta materia, y digamos lo 
que Cortés hizo después de ganado México. 


